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p'¡rSJ ~ n ,e ' Ue,aS ^  5US ^ des " * " * » »  In eo . Parecen acompasar e l ritm o de las brisas 
v-?rde e l  azul de las aguas y  d e l cielo.

i e m u r v .

S I N F O N I A  
E N  V E R D E - A Z U L

l íe  dedicada  ana» hora» de este 
d ía  de asuelo  a pasear p o r el .cam ­
po. El cielo tiene una especial tra n s­
parencia a ru l para  m i estado de 
alm a. Los verdes se m a tira n  con d e ­
finición áe p rim avera , y  u  im pre­
sión del paisaje tranquilo  a  la vera 
del arroyo me sugiere nn» nota p a ­
ra  el Suplem ento de EL DIA- que 
titulo Sinfonía en verde-aru l" . 
•"Diario de un M aestro Rural. 8 de 
noviem bre de 1352"),

A L B A

| A  m añana es de aire tierno. Se nos des­
hace suavem ente entre  las yem as de 

nuestros dedos, como un brote jugoso de
W ?  reJ^ ñ da- L° s Iabios s* hume­decen con brisa de cuchilla y  el verde vu 
yo. m últiple y  u n a  se hace agua 
de rocío. Tan próximas se hallan las co­
sas a nuestra re tira  que el párpado ¡as 

N uestras manos no osarán acer-
- a . e ‘,aS- LaS man0S 5011 S ^ a s  para el debí! renacer de lo* vptHo.  ~ i_

H e a t h e r
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$ 5.90 « i  racimos. /?evue/o de abejas, y 
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«iso  te. Todo lo contrario. E*ta lo m ^ u  
ir * do Ir) nube encubr endo el sol «ren- 
».», los tono» de las cosas. Rl verde se 
ñix*  ni'i» verde y el i e i |  ilrun ra  profun 
dtded oceánica. Lo que parece apelar la 
vida de loa impri ali nee tonaira ee un m<<- 
mentó d r ir íle jo  solar «obre los agua* re­
botando «obre **l v ride de loe árboles Los 
i^cargM de to 'l»  vibración que r«verb«- 
ran ante nue*tro- o)oa, b in án d o se  ingrávi- 
d.'»». ¿A que* í bt dera rata transubstanrif» 
n o n  del paisaje h .n tj convertirse # r II > 
n a  en el caminar del aol matutino? Ap«- 
noe peirlbim. a i. sombra de la» cosas, ha » 
perdido c o n tra te  y *r no» hacen inapre 
hrm ibles. Se carden de nuestra reti~a. La* 
miam.is apuos pierdan suavidad y se hacer 
de azul blarro . El vuelo de loa pájaros es 
una herida furtiva sobre el airr. La expli 
cae ion o desilusión gravita sobre nuestra 
cabera

P L E N I T U D
Sobre nuestra rubeta  r l  sol. Esees v 

lu í para la definición .1e las cosas. El ver 
de h j perdido contorno de hoia. el «zul s& 
ha desvanecido rn  espejismos, el fig i. 
quieta se hn solidificado en bloque luni.- 
noso. Ya no podemeo hablar concretam en­
te  de árbol, de cielo, de agua sino de un 
resplandor de rayos fugitivos que hieren 
nuestra re tí-a. Los pájaros han pe d do 
au entidad decorativa y pasan en huida 
silbante apuualando el aire.

Sol de mediodía. En esta hora de ple­
nitud solar los verdes y el azul han que­
dado dormidos. Lo que de ello* brota c» 
v ib raron  luminosa, ti émula en el paisaje 
sofocado. jCuán lejos queda la sensar ón 
posesiva de las roaas! Ya no to n  acaricia­
das por el parpadeo de nuestros oj *. 
Nuestras m anes *>e d.rigen hada  ellas, pe­
ro el verde es llama y  el azul es acero, y 
quietas permanecen en el aire, sin volun­
tad, estáticas, como antenas ru é  el ardor 
de los colores obliga a encogerse.

El color ya no es una sensación de ho­
rizonte que llega a la altura nuestro 
corazón, tino una emanación de la tieira. 
ImDosible m irar a la lejanía H ay que di- 
tíc j" la m irada al suelo, y el color brota
.> »mpül UJ CU. Qik'.jUu r̂j* L o *<mLovu

nuestra pisada, se hace terre-al, terrible­
m ente terrenal, este verde primer plano  
sobre la tiern. ¡Y cuán transparente el 
azul de loa agjaa! Ta to, que no se  le ve. 
Ya no es una entidad de color sino  una 
ser sació n de aire sofocante. Portento* de 
la lux en la p. -nrtud meridiana. Se desva­
necen las casal y  nuestra alma se  siente  
dom ina di. por un sopor parecido «1 sueño  
feliz de los inconscientes. Cerramos los  
ojos pera evocar e l verde-orcui desvanecido  
y  en to rce , se l iL e  luz de recuerdo. ¿No  
será tim b .én  col v  de recuerda? Natural­
m ente que si es  .ja  ea colar. ¿Por qué en ­
tonces lo percibiiro* en el recuerdo y no 
en la realidad f ic a n te  de los cosas? Por 
eso, porque el colc ha perdido su entidad  
fija y flota como en un mar de irreali­
dades

Mar de horisorte can olas de paisaje 
verde-azul En esta plenitud solar e l col-ir 
ae m ueve en ondas vibre un infinito nuif 
sin orillas. Cambianta mar do irrealidades 
brotando de una rea . dad verde-azul, trans­
figurada en luz de 'ama sobre las hojas, 
resplandor de lám r'a sobre las aguas y  vi­
bración de ala sobre loa cielos. Intenso y 
tenso dom inio lum inoso que los obliga al 
descanso de las sombras.

Y  aquí estam os, bajo la sombra de unos 
mimbres, divisando la transparencia de un 
sauce y el encaje de un Carolina El arro­
yo se anuncia con un leve bisbiseo de agua 
bajo la sombra. Se van definiendo las co­
sa* a través de su i colores. El verde lo  
percibtm.M ahora con pentafnnia de  m ati­
ces próximos. Del esm eralda m edio mar­
chito por su sed, al verde de una flor de- 
culebra que se yergue deletérea en la hu­
medad sombría, con circo  categorías sen si­
bles. Loa dermis ae diluyen en m atices to ­
nales pora nuestra sensación inmediato.

Sin embargo, esta sombra nos da «en- 
M dón de irrealidad. N o  corresponde a la 
noralidad de la hora. Y  nos evadim os de 
ella para sumergirnos en este mar de on 
das vibrantes de lúa. Mar azul, tran«pa- 
ivnte, con islas en llama verde que se  apa­
gan en el reflejo de las aguas tersas. ¿Y 
esta elíptica de sombra sobre las aguas? Ea 
un joan-grande de aletear pausado que ha 
ce  más fatigoso el sopor de la hora. Pero  
iiquf v iere  la gario, es  un grito blanco en  
buaca de sombra que se  interna entre las 
tuncos, formando claroscuro can loa cama- 
lotes. Y el cuervo desgarra la luz verde- 
•zul del paisaje con un grito que anuncia 
e | declinar de la jornada.

Paulatinam ente se equilibran loa tonos. 
El desm ayo de las hojas se convierte en 
suspiro al paso d# una nube y al sop lo  de 
la brisa D e is  el vetde de ser llama, y e l

jijuaa dtil arroyo, rem ansada^ en amplitud d*. laguna, rcllcjtin su claridad a través de los ¡utv_o&, y  antro olio* recabe filtrada
la  lúa d i  las ¿turara» y  d e  loa ocaatoe..

agüíi de ser lámina y  el cielo de ser irri- 
tiición de ala. Los ojos se reconcilian con 
la* rosas y  de nuevo viene el gozo de las 
a»: )snci(»r es perdidas. Ya no hay misterio 
sobre nuestra '■abeza E l sol nos saluda con 
mano d** despedida.
O C A S O

El horizonte uruguayo alcanza máxim.i 
deleite en el atardecer. Es uno de los pai- 
vajr-s que se puede contemplar enmarcado. 
E l marco es lo que define la obra de arte 
dándole contorro. Arte sin marco e*. na- 
Himleza, pero una naturaleza con marco es 
un arte cuya repercusión espiritual alcan- 

em ociones cam biantes en cada m om en­
to de su contemplación. Y el paisaje uru­
guayo tiene esa virtud, sobr*.* todo en los 
atardeceres.

Una visión de primer plano con ordubi 
ción de cuchilla, v luego la eminencia de 
una cuchilla mediata, sin perder tcra'.idad. 
(imita e l honronte apareciendo el fond • 
en una brumosa penp ectiva  azul que pau­
latinam ente ira degradando hasta el viol.*- 
ta. Luego, yacente e! sol en hoguera, ven 
drér las sombras flotando sobre el viole* 
del ocaso.

La tarde es de aire m elódico. Se rean 
man los verdes. Vuelven a tener savia d * 
hoja. El color »c hace jugo para la gusí . 
ción sensitiva de nuestro reflejo «rtístii 
Como decim os vulgarmente, se nos hace 
la boca agua contem plando el reverdec - 
m iento del pa saje. En el dec li'or  del so!, 
e l color de la» cosas se enternece y  alean 
za m ayor fuerza. El verde es m ás verde, 
y el azul más azu l

Este cielo  sereno, en reposo de nubes 
se hace tangible. Es una realidad de cielo  
Contrariamente a lo que dijera e l pesim is­
m o del clásico, es gran suerte que sea ver­
dad tanta belleza. E ¡te cielo azul es cielo  
y  es azul. ¿Cómo no"' Si está aquí, en el 
reflejo de nueatros ojos, y  en el panoram i 
contem plativo de las perspectivas, cubrien­
do el verde de la otra realidad del pa* 
saje. Y  aquí está, en el reflejo de las aguas 
que em piezan a moverme a im pulsos d< 
una leve  brisa.

Ha despertado e! aire y  el verde se ha­
ce arpegio en la marimba de Las enrama 
das. El verde alcanza tonalidad sonara E 
un sonido especial, lo que los surrealista, 
llam arían sonido verde; aunque ellos no 
sabían compaginar el vibrar de las cosas 
Cajd e l ritmo de Jos horas. Ello? eran extá­
ticos peso a sus teorías, y  el verde de la 
tarde es dinamismo de savias- Sobre el in­
m enso parche dei tiem p o azul -—-porque  
- espacio e s  tiem p o en plasticidad de tc- 
—a  ptuu w  ¿ctircuL<un <1*¡ loa oiLniuolua —  
el verde de los jugos redobla la eran sin­
fonía de (as recreaciones. Caminando hacia 
su en su eñ a  e l sol se  ve  abonando en lla­
mea de am arillo y naranja en on escenario  
de violetas palidecentes.

D e  nuevo lea pájaros decoran e l aire. 
Com o en la mañana, pero al revés de 1s 
mañana, su vuelo se posa sobre e l aire. 
Ahora no para ascender la com eta del día 
sino pora retenerla sobre el ala de la tarde. 
Quieren prolongar 1a luz, se bocear la dila­
tación de los colorea m as alia de las som ­
bras qur avanzan. Y su trino ea de verde- 
azul sobre e l reflejo de Las aguas.

¿Una nube? Una nube ea una perla en

el ojo celeste. Ya el a e lo  no podiá re­
crearse en la contemplación del verde te- 
rrígeno, ni su ciandod quedará fundida en 
el espeje de las aguas. Se ha ensombrecido  
el aire. Los trinos desmayan entre la» ra­
mas, el verde se ha» e sombra, y acaso por 
esto dijera el clásico que “este  cielo  a/ul 
que todos vem os — ni es cielo ni es azul—  
¡lástima grande no sea verdad tanta be­
lleza!’' ¿Qué se  han hecho La ternura de la 
mañana y la vibración del mediodía y e l  
m elódico ritmo de la tarde? Todo ha que­
dado reducido a sombras, estas sombras que 
se aproximan y acabarían por envolver­
nos

Sombra el ve*de, sombra e ' azul, sombra

de sombra el mismo sol desvanecido ya 
entre brumas. Pero nada nos arrebatará, 
ni la misma sombra, esta luz de recuerdo 
que incrustada quedó en nuestra retina, y 
seguirá alim entando nuestro ensueño, in ­
cluso en los mismas horas sombrías del 
sueño. El verde-azul del paisaje, savia de  
árbol, lux de c ie lo  y reflejo de agua ae nos 
ha hecho sangre y seguirá palpitando en 
nuestro corazón para convertirse en sen ti­
miento.

F. F E R R A W D iZ  a L B O R Z

(Especial para EL D I A ) .
Escuela Rural N" 70 .
Quebracho (Ceit L -ngo).

t i t o  no e» un pedaro d e  5» Iva d e l nlh- Amazona», e» un parare trendoao d e  nuestro  
paisaje, ladera d e l Quebracho, con desm ayo» de sauce y  encare d e  cam étno  eie-

v arrióse a f/j rl.v i lad mrrrt.

Y o  nn ae rju* s e ré  botánicam ente r l  anacahuite, F e to  lo  preitero  am, ao'narro. f i le ro  
d e  hopa y  ram a jun to  a loa ranchea , teclado» d e  m arim ba  fiem a y vende para 9a 

m a rid a d  d e  la sombra y de loa brisa».
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“ ám ca, n o  o o u »
. .  «B la  feo tó n *  <¡tí U ruguay

n i 'J T Í ? 81?’! ?  .f0 103 textos de  Uto 
^  ^  e^ u^ os ouuutsraücos qus

a lg u n o , aritare»  de U  UtoratuS^ T « ó r i £  
? » f if nal  dedicaron, con preferente  atención  
in telectual, a l com ento o e  lea pródromo* d e  
noeetra ind ep en dencia . n e
rJ E * ' t*?k± .sia mKOCBia Tú COBO.

d ltfa8mte
A ! ea fcuaa r ta . ca p e  lam a d e  este  breve

g tt>Jfa>, ?  ? f r<»a »  V l * n  evocar con  t i la  
t i  recuerdo d e  u n  d i*  d e  p a n d e e  d v c * t i~ *

?  «" *  “" “ te le s  d e  preeligió  
m een» relieve  político  d e  la  

eua anhela* y  eepet  au tee 
«m anrtpoc'én d d  na¡a.

un p upo  d e

“ — i — .----- -- *—ra levantar d e  nu evo la
5 ° f ? *  _de,  «“ grandes  rebddíaa. Expresión  

h*roty ”  «ftúcm tra d u ce  por lo  
" T I " ?  Z  r iritl c° * "  «"raizado estaba 
“  *  ^"5* d e  nueetro pueb lo su  sen ttm ien - 
to  de independencia y  de p a tea .
v o r b ?*1̂ ” 8*18 habí® Podido sellar en él la vor in terio r que o tro ra  lo Imouleó a con
t t ' T  a o S T ai u  **"*!de un* Iuch» * m uer'**• *  Jquel Ha m a m iento que resonó^ que resonó  enA jénelo  y  durante una década ñxé m arcan-

*an*re  y  feerofanro la* rutas d e  la  
P M ri. re su rg í, a l  conjuro de  S f c ü ^
W I O ,  ---- —
4 ® *J3* ni en “T acuaranbó" ni en "T r«

S x T ” ^  d2
nevó siem pre adelante p a r , gloria n £ £ £

, J ¡ ?  ^ “ ten ces « Ju an  A nton io  Lava-
^  d* r eI .P rim er P»*> en proru-a S T ? a

independencia inaugurando un cirio  h istó- 

^ o n 'T e s  * r ía  *

J L e ^ p r e »  ¡ ¡ X a " " * " ™ '0 * «  tan
ri ” *b“  defendido las libertades orientales 
d ^ e l a  hora augural de U revolución 
w cpw ^do  a las p rim eras caballerías ctío- 

que  cruzaron sus natales sierra*
leíanos <**•• *  18H 

« í d £ u f a í ! L ^ P r t* Ia causa redentora de! a ra g u isn o  sin un renunciam iento; O rate y

g £ ^ ¿ ¡ & & V S ¡ S Z

m aravillosa conjunción de en isod iS ” .

S S S f S Z S . ' - *

gê y raC tU ^^o^ *%*“
*«««» en la ,  pun tas del V alentín  ^ ' rtU'  
C o b r a s * ? ^ ,  ^  “ J » T s U  D a,

^ r W¿ Uu e , 'S OVf: 1 “ i a r ,r ' líaS- a E" ce“ d «do
que d i e r o n ,  „  d« h a r t a d
U  incom parable ^ e X a  d .8* rel,eve -v
y a p t í t u d e s  brav ias ^  *

S 5 r s i  ™ ^
de octubre de C8TÍ* 3'Bn*da  el g
™  Pablo Z ufriategui a ^ n t ^ 'o J ! ^ *  m v ía  
« o  el Coronel ™ d r f "  L t o ~  »  s» 
tas lineas que tradiiro„t ’a t° 'Te' estam P» es- 
ñd-ad, !a « e r a d ^  v  * 'd™  m erid iana cU - 
b ran te  g rito  de  mu*rr* de  í u  esP ^ tu, vi- 

“ .Ya han l l e S ^ T  r  de m aldición 
demos salbar n .í^ p a i» 'J f  ™om«>‘os qe. po. 
tos tiranos J  ™ E r J *  *arTaa d* *s-

0a6 ,'Wo Y la  ¿ o -^ a  cm A aron «  represerUacidn. in v itó * ,,
tíoto con  / «  eratfencíafa, *  intíruceione»

«te e s t ó a

C n stéb a l E chrrarriana , egregio r tín o -
r ü L s r  Hm cnfei rdeano. im bsori c o  so repreaent»- 

raórr « /rrarfe.

'C ¿ í SL 22  »  OCTUBRE DE 1922

“LOS CABALLEROS 
^ EL CABILDO DE MONTEVIDEO

te se ha opuesto alas o rd en e , o . .  -

(jlWf
e*cuiAtiio

¿j$ j  n d j* * »

Sm c«da, ai inflajo

« «  r  b eflex a ... Pem  
brfodcl* a *«  p ¡e i U  ^
C r t m a  « T «  a » « „
»ea«e fes efecto* de fe* r^oa salases 
c ¡«p ide <{bc el cutis se

*  * * * * *  q « ,
*  * * ,  Crema ffis fe ,

» t e  se  ha opu esto  a las ord en e , 
quren ha tratado de disoiv^T^ * *  Pi m clP«- 
ccnocido sus ideaa v ne l 7  ,” t3s • » »
te de acuerdó^aan t i  “ *
l» n  form ado un C o n se to M u S  d*?*e r te  V  
tó de  p ren d er ,1  el « -  t ía -
a  europa. L a u r^ - to e ií 1̂ ^  y  
a ser aun mas esclavo, I n ^ T ^  **= vafl»t» 
m as su tn ^g ad o s k  Tm  le -  “ os vea-
rano* -bratílance) d S u ^ X 8“ 8*8S am *r t-  
W s . n o .  b o e ^ t r a t ^ t e S S  l " 1®  dem os hacerlos haber *  PO-
vo me he podido i w f ^ ™  h o stilid ad es ... 
¡J!’ .tengo, y  m e h T d d í  n ^ L ^  
hablar con el graL d e ™ ? ™ ™ 0 ^«m r ha 
h e  venid» ha !“ « *
r w  y  escri-. ir a M ^ s a fa5 » .  qe. no» auxflfc » ^ a q^ ba?ra es t i  
b n s  sobra t i  f *  f 0 0  400 hom-,
qe. si d  dá este 7  d tea  seguro
vado en t i  c o r a c h  a  *Y M m are ser* gra­
t e . . .  r o ^ r c o ^ t ^ J - T
T qe. al m om ento qe , D ™  “ t a ? “ presa  
bre el D ru gcay  n a ^  tr ». *Prm nm e v>- 
qe- no* sa ¿ d tto  . ^ L U *“  este  Venda pa.

P »  defen sa -
P u e s ta h a  h a c S  e s t e ^
d e  « t o a ty g r e s . . » (̂ c r iü c u > P». sa lvarse

to n co , docun» í o  M s-

^ “ ** respecto de R J ^ r a c o n -

P ero  de tod aT ^ rJrte*°*, , “ bertadora. 
r ec U m a  ahora. m i2m -a“ ^ ^ f c t o n e ,  u„a  
P°r U  qu e  asegura a

dmn^rn K a i w ^ 1*  haber M rwv.

nin L a v s S é t o ^  Ĉ £ af te n  « d * ^ u m A c d ó -

«te
tú" d ei n i^ rro terríA ft*coi a  narw

te* * m p | * T n  _**** esw m tín n o  au-a —  cu  ten tó  utBfc lu

C a b i S o í f e  ¿ o ¡Ja I^ S n r f * Vd 1UÍÍf? ? ria - Q  
tim o a c u l r d o ^ S e ^ ^ , ^ '  ea9 tú n  e  ín -  
ración u ^ r ^  ̂ L ^ U<? 8r la col»b»- 
chando *Prove-
O freda pTra ” ^ ^ ^ * * tu tc ió a  «Oe 
lusca  y  G S l e ñ w '  ** ablerta  pugna entre

Y ^ « = * « * •
* m anera d e  m ñ .  Ü S Í r r i v  ** P W e c ta n

crisis  m.Hfc»r _  o a i k ^ T ? ^  e*t in a ]3 “  is  
•o» r o n q u f a U d ¿ ^ ^ ^ . qite  “  A baten

¡g S S S s S S S ia :
Bn sendas notas datada* aan^l w ^ d .  dfa t í  Cabildo « l a r v S S  5ceI “ otóncó 

I«^>ó«tcu  redentores. X̂ S t Í ! f nUZWn̂ a  m  
guahkda  entidad natriót^^^SS? * 5  ^  
d ien te  v  gan*/ trasuntan la  ar­
d en tía  v  la iiniÁr»V°C*C?0n  *x?r íc d e p w -

fe j  bienes, partícula re* ▼ s Í J c ? n todo»
c u b r iT lW  P31*3
redentora. TVr fu  v i^ ^  la  cruzada
sad® ^ ^ » ^ n ^ b H ^ f ltOS dc nncstro  P3“ 
te tin o  a ^ i h S i  ^ ^ J ° °  "«Y or ™ a¡-

que • *  108

S&
“  tevera. quien.» h,

S  y ^ n ^ frotund^ ^ ^ f d t í ^ a
hten c ^ u T ^ j ^ S  «sosten. £ -

*  te» cabe -
rídad d e  la  P r o v b ^ ntevi1eo' ünlca auto- 

»US h»b itante»n« nCTI _ ^ J !? ’tef* genera l de
v i d e n t e s  t i ’ c s a T S

• ‘'" " te  w T d e  S l S ’X * 0Conducido por la  vov w . OT*n if"»t*rs *
**■ que no debe resistir ** roncf™ ,.,. Jur- 
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9} /iw n  Anffjn#r* La W I ^ ,  que en corte mg-
** i i. nmis e! 9 rfr actutw. de  1822, asegura gur

• l ,  "im r/io i peynmron buenomT fraba/afran en 
el programa revoloomneno.
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le éporm que añadiendo la d r r f r f ü e n u  a 
te tírenla, ee quiso Jus’i 'i r a r  una víotenrji 
ron o tra violen-la n u 't t r ,  para fundar la 
pretendida YncorrtoroHón de e d e  territorio  
9 aolo la recordaré nara pm tev iar, como lo 
hace, la nulidad del r n n t i t o  C o n c m a . y 
ém todo* sus acto* tramado* ñor la In^rífa, 
y « N tm 'd o i por la vio1 ene La Pero dolando 
aparle tac tH o w e  calamitoso* K  contrae­
ré  a  la* círrunstane'a* que la fortuna no* 
preeenta para sacudir la* «táhi'es cadenas 
con que el apaninante despoiiamo pret*-nde 
dilatar la « ’itm c l*  de *u l n ’i f io .

"Lo* acontecím im l.>« miblfroa nue V E 
eetará instruido m anif'ertan  la VIir dl -er- 
grw* a de HiVrepes «nt^e la  rfiiiffón d^ Vo- 
km tarios Reales y  la* tropa* del C onti­
nente del B rasil: de que ha resultado, que 
la m ir a r  parta da aquel’** hayan quedado 
•ruñando  esta nla~a con el « n y í n  da em ­
b arra rte  para Ltfhoa o B ih 'a  de Todos lo- 
Santos licenciéndo*e al re*tn. y  nue el G e­
neral Leeor re t id a  en la cam paña con los 
Bra«i’enae* Desde nue es^a choque produjo 
la «m ararldn absoluta de amhsa partas. ^  
eonrfb’d el Cabildo que la cansa odh'lea

Edía  aprovechar de la discordia, r  que loi 
' “•«l e térclto  euroneo tenían m á( 

coherencia ron loa que «netm onoa . . Si 
romo en probable ae verfftea en poen* día- 
la instalación de una Asamblea de Dimi­
tido* de] pueblo  que proclam aré cu lib er­
tad  o  ia. o ’la ¿qpuürá afilo V j;
loa acó» que h o y  previene oste Cabildo c**si 
la esperanzo de que se adelanten las me 
d^tas que han de asegurar nuestra regene- 
rte tén ; y  con el convencim iento de que e! 
primer gobierno legítim o asegurará a eaa 
Provincia el pago cíe iodos los gastos que 
oc áster, e tan gloriosa em presa, y  confirm aré 
la garantía que deade ahora ofrece seto 
Corporación con las raaftas da la P r o s b d s  
y  tea fortuna* p u t k a U m .  así con rete- 
d d n  a  los g*f*At de guerra, como de trana- 
portea y  auxilios para el re tom o de esta 
división . .  La ■ tuación pues de los Orién­
tate* comprometidos sería muy pelaros* , y 
te  del pa ís poco satisfactoria, m ientras no 
aa interpusiesen el poder y  respeto de B ue­
nos Airea: y ’ como loa acontecimientos pue­
den s r t d a s t r  los patos indicados, por eao 
aoe aproa ramos a  m anifestar la necesidad 
da on  esfuerzo magnánimo por parte  de 
V X  n  Cabildo se persuade de que V. E  

Éraré de so situación, y  de que 
ate Justicia, creerá que loa votos «me 

ha aaanifeatndo savten fácilm ente  firm a te* 
p er ánde e l m  fcndsite si fuese conciliable 
rete peso cor la  circunspección que de­
m andan las circunstancias las cuales no so­
lamente te  obligan a reducirse asi mismo, 
sino que exigen esta misma representación 
al vario  que detan algunos m iembros co­
rroan pilo* o « lábiles... ¡Esrm o Sor* En 
manos «le V I  está la auerte fu tu ra de te 
Provincia O riental. Oh! que no *ean v a ­
nas sus ««peroneos. y  que tenga un motivo 
eterno para e s trech a r los lazos de fra te r­
nidad. y  elevar sus ardientes votoa por la 
íellc 'dad de un gobierno que redoblará tu  
gloria, dando a Buenos Aires el ilustre re 
nombre de L ibertadora ''.

I •

La nota da la Logia, más extensa que la 
del Cabildo, evoca el largo padecer de 
nuestro pueblo en su lucha por la Liber­
tad. Le anim a el espíritu  romántico de un 
elenco de varones que trabajó  con anhe­
lante patriotism o por la lnderrendenria. 
Colaboran unido* por un voto sagrado, los 
herm ana a idenUÍ c* una causa común y  a 

an im e, como mimen inspirador, el 
com promiso de snatm er siempre lo* trre- 
minclsble» p rincipé» que agitaba nuestra 
Am ár ca de«dc lea leíanos rita* de la Revo­
lución Prar.reea. Este ofl lo lleva la firma 
de 12 "Caballeros O r4enlates** d> y es 
hasta el presente el único documento que 
menciona, nombre s nombre, el núcleo di­
rigente de la Logia ^ rd k lo .  al pare er. el

archivo de la sociedad secreta, podremos 
»eóalor. s  partir de ahora, ante el juicio y 
Ja consideración nac onal. a esos "b u e n *  
tartaño . . que pugnaron con sostenido 
a fin  por la rau ta  de la Patria.

"Despuáa de t e t e  arto* de horrores, anar­
quía y op’-es;on. hah|a Je  llegar un día 
que los hilo» honrados de la Banda O rien­
tal, los am antes de su Libertad y de su 
gloria. o*s«♦•o levantar sus >ensamí"ntoi y 
esperar aun por la sa 'ud de \ % Patria Había 
d* un día marcado por el destino, q e ce­
rrando la carrera oprobiosa de ru c a ra  de- 
gradar ión. abriese la m ar ha a una nueva 
¿ooca. a una era de razón y  ríe Iftertad. 
Había ñor ím  de llegar un día. cuya be­
nigna influencia disipando la» n'eblos de 
una rivalidad verpon/<*o que alime- to el 
genio del mal. restableciese la confian a 
en nuestro* corazones. y llevando la expre­
sión «le nuestro* votos s la orilla crtuesta 
del Rio. formase ero en su* barranca* y 
ofreciese repetirlo propicio en n. eslra* pía 
vas. Esta confianza que engendraron comu­
nes peligro* y comunes glorias en los prí- 
neros día* de nuestr* revolución, robu*t«í- 
i«la por el Jr.íluxo de un gobierno ilustra­

do v beoóflro .Vienta hnr !*»» **«»>er inzas 
de un crecido núm ero de bueno* Orientales, 
v sobreponiendose a los r esgos de * j *i- 
' .jariún azarosa, vuelven sus iní-adas ac a 
us te rm ino»  de Il« As- e imploran su au- 

silio . e  invocando er» su fabor c 1 R«mio 
d# la libertad que los InsVró en Iflll. f ia i  
de nuevo * su ínfluxo el de‘agrrvm  de su» 
mates, y erperan que Flf As . feodlcndolci 
su mano protectora, se apresú ra te  a inos* 
t re r  al mundo que pudo alguna vez ador­
m ecerse en la# desgracias, j»ero que nunci 
ensordeció al llamamiento del honor, y a 
los reclamos de sus hermanos

"F.l táatro  de sus pr mera* glorías se abre 
de nuevo, y en esta escena de suceso* 
grandes, que ha preparado lentamente, el 
tiempo, la fortuna le destina la m ejor par­
te en sus fabo-es. Los momentos ann premo- 
stslmos, v el interás no* llama a no m alo­
grarlo*. l- i d lrpcuicón adm irable del l'ais. 
el b o 'ro r  de sus habitantes a una e*cia\l- 
tud que los humilla. I*»* apuros de nuestro* 
enemigos, todo provoca nuestro* comunes 
e* fue "¿os, y si ello# serán a líú n  dia el me­
jor título a reconocimiento de nuestra pos­
teridad. ésta m rldec rá también nuestra ín- 
do lene la *1 arredrado* r»or los obstáculos, o 
intimidado# por la tros-endencia de roie»- 
tros comnr miso* abandonarem os su su e rtí 
en esta crisis s la sola violencia de los 
elem entos que la produ zear... .  Si, Union y 
fratern idad, esta ea hoy nuestra «Uv sa. Li­
bertad é Independencia, este es el voto de 
nuestro* corazones. Desde un cabo al otro 
de 1a Provincia un solo sentamiento an 'm s 
e sus hijos. Todos « rilan  por sagudlr e> 
yugo de una dom jnandn c,.ie los degrada 
y m¿« se necesita el consejo v de Ja p rr 
tuación para contener su ardim iento, qui 
de est muía ¡ los para executarlo. Los Orion 
tales habrían  alzado ys el G rito de la n 
dependencia, sino remdinjesen ¿us impelí­
aos con 1a  esperanza de m ejores momentos 
8 ln un  centro de aoero. sin armas, sir 
municiones, sus esfuerza* aislados se es tre ­
llarían contra «ti poder i e  un enem -o vigi­
la r le , que con m'-d o de a ru d ir al peligro, 
sofoca rla en su origen sus brío*, y i¡n con­
tra ste  en esios m em entos infundiría el d***- 
aliento, y  desvanece*ía nuestr-'* esperan­
z a s . . .  Un pequeAo esf :er7o dg p .ir 'e  de 
BueTMM Avres relev--»rla nuestros rerelos 
Mil hombre* «levembarrados en nuestras 
roKtae bastarían  para ,'ixar nuestra «’ierte 
de un modo digno La Banda O riental en 
m asa ge ap resu rarla  . encontrar á  u rs  her­
ma r.- * y  salurtindólo? censo i  rus ‘.íberta 
(teres, m archaila .r y* de inan ia  «tedas a l>  
rombal*.** y  a  la  v ic to r ia . . .  N*«aotros no te­
nemos carácter a lguro  oficial c  rep resen ­
tativo. pero consUluimos una parte  respe­
table «te! Pueblo patrio ta «le Montevideo y 
su raen paila, y  m i. l in n as  subscjjbi. *an es 
te  representación ai la circunspecrion y  
secrete con que es preciso proceder en tan 
delira-'as cn rc im ?u im » , no lo hiele*en m- 
veriflcabte. Todo^ est «mes esireeham-mtc 
retsrtenado* p«x rarenteseu. Interes, v  opi­
nión con loe hom bres sensatos y  de in fla re  
ea  la cam paba. Catamos de acuerdo en loa 
n rln ip io s . como en los medios de la  é s ten -  
ri«Sn. y  nuestra voz no es * no el eco de 
L, parto  i u u  de ¡I  Banda O riento!. . .  —

*
XI Cabildo y  la T orta  ron fia ron ?u repre- 

•o ttac ión  e l Teniente Corone! TonU» de 
Triarte. ím latieodolo ron  la ,  credencia’** 
e  ln*trw cione» de eslito. La nota del Ayun- 
tam iente m ontevideano Ture 1a* t  rma» de 
los raptniU re» Jasé M arta Uno. Gabrie', An­
tonio Pereira A rurtln  de Aldeeoa y  la de
D. Crtatoval Eche-, arriaza, su ctiresitv re ­
dactor.

O
lo su , “M em oria," el general TornA. ó« 
trie relata -no cierto detenim iento (ai 
, re íalas ro r  B e m a rd iro  Rivadav i  De 

vetaidn — m »ún el tex to  editado por 
Enrique de G andía — *e deaprence que 
ilustrado m inistro de M an ta  Rodritue» 
íbio con a launa Im patia las réteoslo 
I orientales, pero "opuso -  d.ce — e 
.conveniente de que no «rrsK oondta a 
i dignidad de un gobierno m u lta r  abrir 
elaciones directas con h enbres qua. cual- 
rle r»  q u r fuese a i  m í 'i to  e la Justiria 
r  sua p re te n d o T-a, no estañan revestí 
o« de una repreaentaridn nacíaos'., no te­
tan ningún c a rá d e r  público e  mdepen- 
iente en U esfera de w* stritaacionoa. 
or mte al fln  el Cab ido derla  él es una

'• corporación que está sometida s las b iyo . 
" o f ta s  extrgngerjt». D* modo que nada 
“ sdclantumo» coa los buenos dtteag**.

Es muy de se-ntir qu>- D. Torré* de Iriar- 
tg no h jy s  Incorporudo a su télalo bistó- 
rico el “protocolo de laa conferencias ocm 
B ernardo Rivadavut para ron  - «er su* ex ­
presión^ y autén*uo *n%mmwn\a. y* que 
repite sq <ella retahila cuando dice:

“El señor RJvaóátx ta roe en-.piará para 
" una conferencia, v eo ella se contrajo 
“ pr in  ip«ilmen'.e a hacerm e en tender que 
“el g»»biern«* no p**<1ia romnrometex *u díg- 
■ nida l ni el ord'T. publico de] p.-ís lni-
• riMi Ui una contienda e^a un poder ve- 

-  ciño, y  firU ndieii'iow  coa hombre* que
íu n  .u r patiúAas no tenían una investí 

“ dura**.
P oro  de*pues I r  a *tr ag ega otras m ani­

festar Wne* de K>v..davia q te  en w rdad  sos» 
contr.diú ier a* ron lo antes di«%) cuando 
esrribe que "era  de absol si* aeresH ed. y  
‘ una eondirióa sin* qma so s , que el Ca- 
“ brido y los patrio*** de Montevideo eri- 

g.eften una aubiridad. q u r aun «~uando no 
“ estuvtes** Irgalm rn e iev e i4:da de una r©- 
** presentari^in n a n o ia ! , cosa que las d r -  
~ cunstanria* no perm itían, f—n  al menas 
~ en  a ie u la rro  da la indicada i s a m a n ta
• ciém. a fin de que el gobierno tuviese con* 

“ quien tra tar. Un c u e r o ,  esa fin, ag .exá
“ aue ie.,«s m io n w liilld e d  no. todos suv 
“ artes publ*r«M. para que á*ta no refluya 
“ contra el gobierno de Buena* Aires, d  
“ lo* ¿conieelmienta» son adver««a. . .**

Pero esto no er» io d o .. .  au a  quM aba 
por decir lo fundam ental más gra%« v  tre ­
mendo . Ri\ adavía exigía "míe la T rn tls 
O riea’al \*oiviese .i la dm endeneia de la 
Repul»'ir? Argentina ron el rango de Pro- 
vínria". Ahí estaba, ¡ugtavnente, en su gran 
p a n e l...  Vo había -ometMo n a d a . . .  ne­
gaba todo. . . pero mponla el más alto 
prem io’

Y aun cuando D Tomás «Ir I r é - te  ase­
gura que sobre es tr  punto no había duda 
ab>in i mies roo<tt t  en #4 texto de su»

Instrucciones, cabe negar ta l afirmación ya 
nue «*el tenor de las nota» orienta e* no 
- »r*c ni la m b  l o  e «cmhr* de un eeitre- 
♦amieate. todo lo contrario, un firme y  cla­
ro esT’í ~ttu de h e m ,»nd*d. tal como m  el 
p»o*rema “ fedrrat|»-!c** de’ Prócer*. l ib e r ­
ad. Unión e  Indeper icu ria .

O
La x*oi  #u .ilicator4* del Cabildo y la  Lo­

gia se perd ó  en el vacio.
No tu so  flivadavia el geste a i la ven ta­

rnos g; aria de una palabra de aliento de 
una aula p* abra de e c n e r a n z a . Todo ae 
nabia p e rd id o .. .  a, c u b é , todo er habla 
gaiadof

O  “ Archívese" nue de ae rmém y  te a »  
estamuó en la earoeta v l n b l f i a l  trasun ta  
.«un la  fría trayectoria de ana  daga.

Montevideo. IM !. (Esperta! j i E L  D IA ).
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W E IN T E  de febrero de 1922. La Insto- 
^  ría vieja de la Unión inicia ana ' sí o* 

ría nueva con la fundación de la Bibi .Le­
ca Popular. Un día pasó al Municipio y en 
la puerta de calle lució otro nombre: Doc­
tor Alberto Schinca. Pero en toda edad la 
biblioteca tuvo el tiempo de devoción 
desinterés de su fundador y actual direc 
tan  Juan Pedro R oisstgnier.

La Unión no es sólo el tránsito febril;

S. A. PRODUCTORA ARTISTICA

S U R E Ñ A
L I B R E R I A

Ofrece su gnmAtrao steck de obres sobre:
TEATRO .  U T E K V rrR A  CENTRAL • 

ARTE • CIENCIAS - ENSEÑANZA
Toiss los revistas francesas d? m das. 
Todas las revista, Ir n  os s de Teatro, 
Arte, Decoración. — Remi jn c  al inte­

rior por contra-r emb >Iso.
Palacio Salvo • S ubíoslo . - T«1 5.05.27

CANAS
m

DI SANIO
a u M tm u  

res sao
'4T10

> 4  f i n  M É l u a u t H  p-cm v— toi y rm . 
fas « |M i»  UMC KEGtOt CASI .Via CASTAMO OSCl'- 
■ a  CASTADO CLARO, RUBIO. ■ ztonlifcl
w p m f a i t . & m i t a a i » 4 a i  b U th  «J precie i»
S I J t  mTe 'u le  p n  W é  m A m A é » nfcitlrn. W a  m  
todas las tai— rísi, toafas yp iif— iíii i t  la l i p i l l t k  

Ü Rinhuidar
H A N C B C O  ALONSO AIJA.MI L A  U »  IA |  k U h A ^ ,

lfiraw  al espejo con o jos críticos y
cúcairnc» boy mismo a asar dkria- 
merte Craana PonsTa ̂  Haga aai: 
A i ACOSTAD** t Después de lim­
piar bien «  cutis con Crema 
Pond*s "C", apbqune en forme 
ebuwdente. Crema Pond’s “S" so­
bre le  cera y  «1 cuello y  déjele , 
■ ee posible toda le noche. 
N B A N T B & K A i  Extienda ene fi­
ne cape de Crema Potad a **8” 
aohra e l rastra, y  vira al aire li­
bre tanto como deseo, con el cu­
tis bien preterido «nutre los b -

Urudos por una m ism a inqu ietud  e l sueño orilla  igual tiem po  m ilagrero. 
S e  quedó perniabierto, ¿pandes to s ojos, pasm ado . . .

EL CUTIS SECO 
no tiene Mensos
Cuando una mujer dice: “el Tien­
to y  el sol resecan mi cutis’*, es 
muy probable que esa mujer ten­
ca el cutis seco. Si es éste su 
problema, déle a  su cutis la pro­
tección que necesita. Creada es­
pecialmente para cuta seco, fat 
Crema Pood’s “S" reúne tres 
características esenciales para un 
másimo de eficacia. Contiene la­
nolina, sustancia muy similar a 
los aceites naturales del cutis, un 
emulsionante especial de extraor­
dinaria acción suavizante y está 
hom ofeneisada pora su mejor 
absorción.

A  LOS COSTADOS 
N I A  M A M . sue­
len formarse en- 
ve jeceónsvni*  

n ú  Crema 
Pood’s **S" en la 
forma indicada.

EN a  W T tfC U O

E n ese local B isa Car a i i de M archand 
pone la nota emotiva con rus muchachitos 
y muchachitas pintoras. De todas edades, 
de todas clases sociales, llegadas de todas 
distancias, asistidos por la noble y soste­
nida docencia d e  u ra  mujer que se entre­
ga con la misma fuerza de ideal de sus 
primeros años de arte y  creación, como si 
e l tiempo, en cada edad de sus niños, bo­
rrara fechas con pinceles mágicos y  Elsa 
re iniciara, en cada etapa, el primer tiempo, 
puro  y  lim pia amanecido por caminos en 
que el corazón anda en puntillas. Y no con­
tara. en la entrega, lo mucho que ha so­
ldado la edad de la pena y  el tiem po.de 
la indifererciu. Quizás por ello la expe­
riencia trasmite a cada edad nueva esa 
devoción del espíritu logrado en la con­
ciencia de ser. Todo lo que ha serenado 
su sonrisa comprensiva y  su mucha piedad 
por los que creen que a l Arte se  llega 
sin sangre ni huesos quemándose bajo la 
piel y que se puede ser sin estar asistido 
de la lucha, la  fatiga, la duda, la humildad, 
la rebeldía: el ángel y  el duende que vela 
y  desvela los párpados. La artista está se­
rena y  ¿se es su logro. Y está ubicada en 
una respetuosa e iluminada linea de  docen­
cia que alcanza a sus ciño* y  t rasmite  en 
ana jerarquía que conmueve y  llena de 
simpatía.

La encontramos trabajando con sus pe­
queños. Nos vuelca cientos de logros con 
atmósfera de infancia. Aquello es un des­
parramo de color y  lineas; aquello es un 
film documental de edades que sueñan y 
se expresan en un clima de libertad y en 
un vivo ejemplo de autocrítica, de traba­
jo, de honradez, de lealad hasta para pre­
sentar las dificultades.

Alguien nos quita de ese clima y  no* 
hace mirar el techo. La vejez está dema­
siado desnuda en aquellas paredes. Tant< 
que es fea y dude- Porque aquellas habí 
raciones cargadas de libros y aquel saló, 
sin luz natura] y  aquel patio donde lo

EAA O B R A
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LA  CULTERA O B E LA R
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el comercio progresista y  la tradición CT 
sus viejas casonas-

Es también la Escuela, el Liceo, la 
Univedsidad del T rabaja Y el n iña  ado­
lescente y adulto marchan con su inquie­
tud en todas las esferas sociales. La cul­
tura. el arte» la marualidad van dando 
mal nueva edad y un nuevo tiempo a nues­
tro  país. Y  hay que entenderlo así si se 
quiere edificar con destierro del verbalis­
mo inoperante. Y el destiempo de su vacio.

La Biblioteca Municipal Schirca conoce 
todo este andar del pueblo en busca del 
libro. Y la mucha gentileza de sus funcio­
narías: señorita Cotí na Cammarano; seño­
rita Heida Scheppard y  señora Emma Gai- 
marini y Roggierdo. nos da los datos y  
nos explica la tarea y nos narra la anéc­
dota por h  cual salimos al encuentro y 
reencuentro de la psicología de un pueblo. 
D e nuestro propio pueblo. Por las noches 
el señor Afilio Bruno sabe que las agujas 
del reloj iseñalan la hora 23 y 30 para el 
cierre de la biblioteca. Y allí están todos, 
rodeardo a  un director culto y dinámico, 
superando la entrega y olvidándose del 
frío que se cuela *por todas partes y  el 
feo y  opaco cootorno de los mapas que 
desdibuja la humedad. Pero la última li­
d ia del lector señalaba, la tarde de nues­
tra  visita, la elocuente cifra de: 334 0 1 , Y 
a ese público inquieto que vimos entrar y 
salir hay que atenderla inculcándole, a la 
vez, mucha cosa que el libro redam a y que 
el pueblo aún no siente porque falta que­
mar etapas de devoción y  religión por el 
libro

“Tony”. A d o lfo  Pascóle encontró  una peí 
sonal expresión  en  su  payaso*

más pequeños balbucean con pinceles y  1 *
gran expresarse con el mejor candor, n  4 I*<tI , 
recen olvidarse en un pasado que fué. i  -

Y la Unión, que es unida y  progresista « ■  -V* f
que trabaja y  sueña, activar frente a  1 
Intendencia la promesa de una cotabati x K v r '  
d ó u  mutua, que *e deben generosamente 0 ' '  
para levantar paredes y  techos para la ter 8 
cera etapa de la biblioteca municipal Al 1 9 
berta Schinca.

Con sol y verde de rama sobre los ros­
tros y  manos niñas que crean; los jóve- ^ 
nes que estudian o leen; los fundo-arios 1 ¡ ' 
que representan a  la cultura en los afanes * 
del pueblo.

Para que todos asistan al esfuerzo y a '  
la esperanza de una obra múltiple y  ge­
nerosa.

Sobre 8 d e  O ctubre, pasando la Escuela i*  - 
Sanguiretti, la Biblioteca está dándose 
desde el 20 de febrero de 1922.

Treinta años es edad de madurez y  en- Tf------
trega. Nuevos tiempos redam an ahora, des­
de la punta de sus pinceles» un clima que 
asista al arte y  sostenga el orgullo feliz 
de un pueblo que alcanza ese logro allí 
donde la fraternidad de ciases, razas y  fi­
losofías sólo entiende el mucho amor y  la 
mucha espera-za por crear un sin
frentes cansadas.

El mundo que los propios niños pusie­
ron a danzar en el aire musical de una 
cahesita o en la algarabía de la lona del 
circa

Así tan puro, tan sencillo y tan irgenuo 
en que todo sea posible.

Nuevos tiempos redam an para la b ib lia  
teca municipal Dr. Alberto Schinca el mu­
cho sol que le está fa ltando.. .

Ana Amafia C L U L O W

Noviembre de 1952.
(Especial para EL D IA ).
Fotos de: Deroartino.

ro o v tiu to tn  d» M n U a p m t . "Las calesitas Y  su  m uaiqw ta d e  sig los despertó  en  N e lly  
M anases una videncia ie tis.

"La horm iguita". La gracia de M arta M . R e d  ilum ina e l 
poem a d e  la horm iga e n  cam ino y  senderea verdes*
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non.
" ° "  * * * * *  K t e r o .  Prem io a, „ .trMo

XVI SALON NA CIGNA í
aunque en reducido número. v3eracloI,  T , V > ' 1  1  V  J T T l I ^ Í

ld  que  nos !Ieva a d„8r®“ ^  T^ "  e! pro. c-so de su p ,n tu r3 f„ -
evolujion» ha.'io   M ascenderte  nttnr» *■.,  a /  *- «  una tel*  

V « * « W .  i .  M atey. ‘segando  premio, 

m angurt en ls  ^  ^  Ia
Nacional de B ellas Arte-- «i XVT c . i

y  « a ltu r a . E l c i á J L ^ e ^
exposnáóa, es el de L e

s rn^el J f Pan,d8  admisión' m - t ó é Z e  «
en EeneraJ •  C a í. existe un gran a l i ñ o »

*  alpm aS J»  - n o c i d »  “ t J s u S

perado, lo que da, aunque en  redii"iri#t 
una especial calidad que nos l le v a s  creeT qu* 
el a rte  nacional evolu iom» h0< ** qUw

y pictórica E ¡ ¿ T S j £ l  T e  
de  desarraigar las virtudes q u l siem iJ1 1  e ,° S 
tuvieron, se  intensifican e n ^ í  m pre la * » •  
ponderable acierto. algunos casos con

« l ^ d a ^ u r ^ b i e n
dennos, no E t t L * , ”  "**
gunos pocos casos 50,0 “  aI'

-  ;  ̂ v r^ i
i r S s t K
í  -  * «
-  „  1 “  ' í " " ' ”
Ponen m iem bros de d is t in ta  p  te  !° coro- 
que a pesar de la m ejor . a? ' upac,rmes y 
pueden impedir tales f a l l a s t e  7  ^
v w  una revisión del r e a l - m J f  rcqu,ere ta! 
Ju ra d o , y  M iem bro, d ?  fa c T j Z *  q“ e ' CS 
« »  el máximo de libertad  * £  ™  act,“ ran 
que la nueva C o m i s X T  
a pesar de  ser nom brada sobre / T / - !  '* - que 
de la tem porada casi va ‘ /ec/“ * cuan-
gró ■ operar tales tn ^ l r v e n ia l  co“clT"do. lo- 
ro d « n o  de todo respeto s, *Ti“ Ua esfuer-
que de ese equilibrar déreado s T  ¡ * . ,orm 'Aa 
nada ,n referente a ,a  ..berU d X  Í Z S L Z

“  unf  teIa abarca ¡no vísta de 1- 
P*™ >e»os de v e r  el artista en -  
-  va le  de este her U  f ¿  ^  
t ^ I a ,  que sin ser riq -daí ^
^ ¡c u lto s a  p erspectiva  e l p roblem a

' E S ' * * * "  • >
fondo el neo  m n ¡ r  d e * l T o T - U  ix  E..aj 
logro e, Gran P rem io  do P in t e a  ^
uno de su , tem as n re f-rJL T  _  R o ,e a*

B tó J é r . 'm ^ ^ T e t í f ^ n  p ' n ,,’r  ZomaS e Sa on su merecida con­

sagración. Todo e! pro. eso d e su pm tu 
don E "  *“  Produc!
indico de una S S -  s in "  7  * " *  * *
de pronunciarse baio aspectos „  ‘° S3' ans,osa 
todo este lapso. B d S ¿  £ ? =»
cima del n ivel común de » „ ° ° r cn-
feiiees re a liz a c ió n ?  >’ « « * *

^ t r ^ s t  c i e r ^ f j f  l0ErV ‘ ^
a i  a r € H -g y g

la composición, siendo i  ia ^ ^ Jh b ra d n  de tm colorido bajo OJ °  en . ^  ultimas

= n  t t ó -  ~  s s s - r T  p - j s s r S ^ í  s = ¿  
s ^ r * -  t  r & i r s L í  Ni” u »•*
de -  *”  ba botado’ tre^o , ”  T l °  Z  ? ” * ^  de -
lo , p lano , que buscan ¡ s n i  per5pert,v3 de  « e rra  y  e r ^ S L ^ - * 151'0 el hon‘ Onte d 
v t a r  la P e ^ e n f e ^ , ^ ^ ^  * .  y  L L  S T C  T  C * * " * 0  *
pm tor pa r j  n c a r  . ’ r; / evhad‘«  por el tigada y  un poco s a b ?  ^  ve- tta c 'ó<
qne presenta la n im ra leza  h a c ie n d ^ " ’ ' ”  Rel>ulosr-. N ^ e s  *de^I* * rrJad r8  ‘
de tonalidades fundiendo ,n  2 r d°  aeoP '°  tensticos de U n a . en  ¿  ° *  —^dros
en otros dejando la pmcelari gJnos casm  y  Por m adre el a^d t v ? Je, su P^ tura , tem 
cuadro premiado •‘Ssnta A -t d  5l,pCTf¡de- »  venalidad mu y  IosrBdo *¡ar um:

A a dc L ivram enío- El Segundo p T  3 SUS te ' ^
^ d°  P ren ,'°  oorrespond ó a la i

L u m  d t í c in °r  O le o  de Koee.

H eledm  en  /as S e ra m a ,' A /berto ZJuxa

“Marm»*l w r
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'M o n t q M r t r r ' .  R u a r á »  A ¿ m m“Atardecer en *4 puerto*'. J. GurewitwcA

fiticni/u Une. Primer premio
'‘Santa Ana de L hram rn tn" Zoma Baitle*. Grm* Preñe o

ESCULTURA
<fW” dt? M ntrey  1.a deformación qu-- 
A* que tra ’ a ©str pintor, ai b» r

iM una do*i' am biental fl*rfW ¡, n  i 
1 udoaa, e l sentido o el valor de la pin- 
• al, para Ir directam ente a) tipo que 
••cnblr en tu fi#  pairo!óftea. y  que si 
• ,  la raaliratióri dejo un vario qu*’ 
ed e  el pintor Ir-norlo con proporción 

con la q»j. no sufran los ¿itribu- 
lisrno* dtMat ido. “Lo* Teros tercer 
pet tenace al pintor E, hav© Pintura, 

de una tonalidad clara, en que juega 
©I ritm a  En cuanto a su* va- 

movím iento, pero se mantiene 
í* un género (h ito , donde el matiz dt 

i tonos logra despertar ínteres El Pr#* 
itiria* Extranjeros fu© adjudicado a lo 
I “H eracles’ de Nerae* Oun-mián. En 

W M ns no logramos descifrar los valores que 
i* >tportur « lo «>bra de Ouruinián cooi
^  • ij i  esta pir tura ©n lo que no pred< mino
- - , t  unu buena rontposici<m Mario Rosa

tWMaiian
in e r t i*

r s s rn r r i

‘fari, fué distinguida por el Prem io .. 
>|K)iKi(')n. Su cuadro “Adoración”, reun*
* sentido concepto de loa espurios, y el
•  en arado por 'igurc* en las que lu 

<»ón mística logTÓ simplificar en parre 
'liles que huhieian destruid-> su visión 
^ r to- Además, el color utilizado roo 
i y f irmados los tonos sebre la tela,

•tana variedad que tiene por punto cu)
1 *1 azul y el anaranjado, colores que 
‘(ementarse han dado al cuadro un fu» r» 
tte r pictórico, d e -tro  dc su categóti «

Un« d« la , tela* Je  más ínteres del Salón e» 
de Edgardo R ibeira

Este “R etrato d© P . P . q u e  fuera prenrado  
con la distinción al Retrato, es una pi-za de
*• - i*m  y v ibre todo, sobrios valorea. Ribeiro 
)' * cr»ns©giiido en dicho cuadro, s»n esgrimir su- 
ti¿r**á*N o deformaciones que hicieran esperta 
o ilm  ju p>-tura, -,tn especulación*:•» d«. ninguna 
ru e g e  y bi. ccn su sincero concepto pueetc 

J //» vi%tem, una tela de singulares méritos, 
única en el Salón en lo que concierne a le 

¡•gura  Ricardo Aguerr© presenta dos motiven 
de P arí» . Ya dimos en not.i anterior, relativa 
• i su exposición, ftuestro par ere» sobre la nue 
va tin tu ra  de Aguerre. Debemos agregar qur 
*%f8s telos s°n  superiores en fuerza de rom 
nosirión y ,?n valor de pintura. Aqf!i ha bu* 
•hI.i la síntesis y  el sentido del col »r pri©*»»oj  - -- - - w i  • MI' >i yw IVJlll

ron Í! «liaza. Alberto Dura ha erv iado  uno de 
►us paisajes, donde lo lejani > es principal es
rollo veía ido. La coloración, rom o es su 
m anera en verde» y « r j ln ,  cobra mucha lux, 
V el panorama del campo esta captado en su 
•fectos de bellexa y admiración hacia la na 

H u a ica . En el mismo sentido aparece Róllalo, 
con horizontal toma donde el campo y el río 
son, con c | cielo, tre* elementos basten, que 
el p irto r define mediante una tenue lux en­
vuelta en la atm óaísra de la hora.

A. Nieto ve París en un Rrt» que eos mues­

tra sus calles desoladas. Esta íorma simplitt.» 
ti- construir, hace destarar una manera con 
Ilute» personales, aun cuando la acetada pe 
leta . 'I r t e  la riquera mas grande que raiste 
en lates callejuela», el matis. Pero en pintura 
este la interpretación, y a ello hay que remi 
tu-.':. ruando miremos "Rué Du Sobar", m e 
mío Hertnes Mugnr.m Artas". Solano Gorc» 
enfoca la torre de una "Iglesia" y un paisaje, 
co, el toque suelto que es característico en 
ella. Ha ganado con la orimera tela el premi 
"Cantara de Senadores", y Volpe y Baleen 
Hiatichi. no han realizado envío» superiores a 
¡os pasados. Su» cuadro» lograren loa premien 
Cámara do Senadores", y  v  no adm iten ¡a» 

rus.tríade, totales de estes pintores, e- esti­
bio potreen trozos que defienden sus valore» 

Un Nocturno" de Ouillerm - Rodrigue, d 
la sensación y el efecto de la noche, aunqt 
no esté ejecutada la pintura con la concisa - 
real escala de matices que requiere un teme 
tan delicado como el elegido por e! destacad- 
artista. Esta obro fué dist nguido con el pre 
uno Banro República. Erna do Badetto hs en 
toarlo su Paisaje", que sin llegar a la altura 
de sus otras obres mantiene un nervioso sea 
ttdo del toque y trazo. Le fue ador durado el 
prem io Bco. República. Guresristb ha herffe 
un buen env ía  Sus dos obra» sobre toó. 
Atardecer" han superado su técnica y su con 

c e p ta  B --día sostiene su pintura con b u e - i 
representación, a  cuyoe valorea nos remztñno, 
a la nota escrita en oportunidad d« so rectem- 
mu'" tr* "M uelle de pescadores" de S henonr

Puig, anota n"a inquietud en cate espíritu se 
ren» y  apacible. Su cuadro ganó t i  pram . 
■Cora Ñafian*) de Ahorro Pcjetal". El preauj 
“E. Marré-", le fue adjudicado a la obra “Ma 
:»1 ido" de H. Metsnar, un tem a y  una eje  
eu< -óo distinta» a las acostumbradas en él. 
que denontan deseo de evolución. PeIJtnar 
cen la calle M isiones, un cuadro bien üevade 
y  matizado con alternativas de luz v d i  calo  
r id a  Améaaga no a la abura de sos amertoret 
obras, y  la f-gura de M énd-z, de Eteüiotí. ,  
sobre todo el paisaje m a rá »  de Starr. m>- 
de los mejores de tal carácter, asi com o mé­
tela luminosa de Marchand, c .m p lctan  aaU 
primera imprcaián del Seión de pintur* qu- 
seguiremoa com entando en le edición diar a  
dejando para tratar la escu ltor, en ptórim s 
ceta  de este  Suplemento

£ . V.

"Tero*", /o aé  E chare. Te



JSA H E L IN O  Calvo y  Evaristo Sonora  
cruzaron la  línea. Pasaban lea 20  años 

ambos, sin llegar a los 3 a  Eran hombres 
fuertes. Habían ido a Brasi, hacía un tiem ­
po, a tentar fortuna. E l vago, por lo  gene­

ral, e s  tip o  inquieto y  e so  de rastrear la 
s o w te  entra en loe m otivos d e  su mínima 
inclinación al trabaja  M al le* había id o . 
S e  encontraron un día allá por cetra del 
Arroyo Grande y  unieron sus sinsabores. 
Eneran, vinieron, em balaron y  por Último 
añadieron volver a  la  querencia. Pasaron  
la Imea sobre dos caballos flaco», en  ape­
ros gastados y  m íseros. F lecudos los pon­
chos, los sombreros rotosos, las botas ra­
jadas, largo el cabello, poblada la barba. 
U fa ro n  a  Oflft donde oara a Jetar-
los  le s  dieron an pedazo d e  A a r ^  y  S U »  
galletas duras. Acamparon en  e l P aso  del 
Coronilla. Largam ente m atearon terminan  
d o  d e  lavar la yerba q u e y a  la traían la ­
vada, com ieron salado y  fumaron ¿apero. 
todo «ato en  un profundo silencio. A! atar­
decer s e  tendieron sobre lo s  eneros Sen- 
t a n  d a n to  a  ram aje d e  lo s  dú-nt... ^  
bestias raleando e l abra. . .  cuando oyeron  
el golpear de un trote y  el rechinar de

CONCIENCIAS IG U A LE S  
C A M IN O S  I O  E N  T IC O S

O ria { a m e l a  t / r

atkjnsoms
**'•*' *  i * *  imwh, «C

unas ruedas al entrar en la arena del paso.
Y vieron, en un vehículo de dos ruedas, 
un hom bre que sujetaba y los saludaba. 
Anochecía ya.

— ¿Quena m ny lejos la estancia d e . . . ?  
Unas cuatro leguas.

E l hombre pensó un momento. Observó 
el fresco monte, el agua limpia que allí 
pasaba y  decidió quedarse.

Los acompañaré. Voy a  hacer noche 
aquí.

Y  empezó a desprender. Panza arriba 
siguieron Isabelino y Evaristo. E] hom bre 
avivó e l fuego, arrim o cáldéra y  t a jó  una 
botella.

Dos horas después, ya noche plena, los 
Ves rodeaban el fuego. La cañe había sol­
tado  las lenguas. Además al hombre traía 
de todo en su ceno : fiambres, dulces oau. 
v a n o ... Isabel no era dicharachero, aiecre. 
D e vez en cuando soltaba una catcajada 
trem enda, am plia en sonoridad y tiem po 
Evaristo « a  reconcentrado, hosco. Volvie­
ron a sus menguados lechos. El hcrnbre 
del carro acomodó el suyo con dos cojini­
llos y dos m antas grandes que cargaba. Y 
en cuanto de nuevo el silencio se aplasto 
sobre la tierra  les des vagos tuvieron el 
m ismo pensam iento, y  e! otro el presenti­
m iento de ese pensamiento. Y los tres fin­
gieron un sueño que aventaron: unos d e ­
poniéndose a] ataque; el otro a defenderse 
"Si es que cuando Evaristo se enderezo 
bruscam ente sobre sus cueros e Isabelino 
lo siguió en. su acción tam bién lo hizo el 
hom bre del carro. Y  en las sombras co­
menzó el dram a, dram a que habrá durado 
n o  m as de  cinco m inutos pero  que a ellos 
les pareció casi eterno. Lucharon sorda­
mente. El hom bre se defendió como agua­
ra  contra los perros. Llegó a herir — aun 
«pie levem ente — a ambos. Pero al fm cayo 
atacado por dos lados, per hom bres más 
í° V̂ nel  que ^  qve  habían desatado toda 
su barbane y  su fiereza, felinos y  deses­
perados. Evaristo clavó el cuchillo en la 
«H rpnta del ra ido  y  lo hundió hasta que 
toco la arena. L es dos oyeron un crujido 
■muestro: pero más que el crujido surtie­
ron los ojos de él: lechosos en la luz te­
nue que las estrellas impasibles d e n ta r  
rae r  clararon en los de ellos una m irada 
que !a nevarían  para siempre. ¡Y no s 
cerraron!

Febrilm ente lo registraron y  registraron 
el carro. L e sacaron 980 pesos. Llevaron 
« r a r r o  m onte adentro y  lo escondieron 
como pudieron. Tiraron al agua, lejos del 
p a sa  donde era  profunda y corren tosa, 
n iam o  los pudiera acosar. Y  tam bién a el 
Ensillaron sus pobres caballos v  partieron 
otra raz  rum bo al Brasil. M archando en 
un tro te  que no podían apurar, mudos, pa- 

’* Y  les amaneció Brasil
adentro. Pero  la luz radiante del sol no 

pudo borrar aquella m irada última del que 
habían a se s in a d o .., 4

E n el Paso  da Paimzu sobre ano  de los
r » ' T o ’l t ' í1U™ ! r  deI P ' ra ta r-  « pnrtfe-ron u  plata y  algunas coras que gravearon, 
v  Kgu.eron motos cada vez .a terrándose  

i ^ L r a !  estad°  brasileño. Pero ya se 
r e a b r a  m utuam ente aunque sm expre- 
« r t a  Cada uno sentía odio por el otro sin 
« R h r a r »  este odio. Cuando en la venda 
*  Ef  ^  °°mCTdo humilde perdido en 
“  p erd id a  cumpliendo con un
grato en el m om ento de sacar la p lata del 
J»m hr« y  pagar con ella, sin tieren  r a  d J  
•« ro o  maleraar m uy aden tro  Cuando se 
« ««A ban  para dorm ir y a sus miseros 
£ » r o  agregaban lo» cojinillos y las man-

OTtaha *■ P-b>hra . .  ”  « ira d a». Y  luego se p isaban  las ho-

ovare  ̂  0510 ” ** **'1Ur •« bta- ^  “  cl*arro  del o t r o . . .  hasta n w  «a 
SUeno’ P o d e ro »  que *
ta tb S *  D e  pronto de  «1 se  salían desorbi­
tados, sa ltaban  y  gritaban palabras sm  sea», 
^ ^ « « ^ e m i r a b a n  y  dism ralaian  

a tenderas. Se tem ían, *  des-

. ° "  ~ p ,eno- P0* "

c o T f . l  ‘S ”  <tocidtó term inar
d =*p“«

derrm ** f?m*a *** 0X1 Pueblito ouGt
fronte a  frente, fumando y  « ¿ a r -  

M » d » e  los d iente,. P ra a b , «1 f e ^ p T ^

v-*r to . súbitam ente, habló:
Im io ífT 4, E var“* °: vamos a separarnos 
J  £J«- hacemos es e s t o r b a o s

mo P™ rd°  <** « « -.  , respondí© el hosco Sonora.

P «  el^comrraro. Y °  » « « * °
S u e n a  yo rum beo pa  Santa M ana.

. . **"-▼ «* sa lg a  y  ahora m ism a  en
8  “ to  d e  E tedras Attaa.

Y  s e  separaron. Casi al m ism e tiem po  
sujetaron. Y se  miraron, y a  le jos uno del 
otro, en d irecciones opuestas. Y  ri.rtiero’. 
com o un desahogo. D ias  desoués Isabelm e  
volv ía  a su  perdida alegría y  E varisto a su 
serenidad, alegría y  serenidad veladas, sin  
em bargo, p er  armella últim a mirada de! 
hom bre del c a r r o . . .  P ero los sendere*

P a ra  de nuevo sum irse en la , 
pero  ya el otro lo había visto Y en tró ' 
P id .o  de beber, volcó su vaso, pagó v en.

3 ’L S 6" 3- EI lo m r tcomo asom brado__
otra vez vohóeroc a encontrarse! Fué 

esa cuando E varisto  tuvo su extraña deci­
sión: volver a  su  pago. D ando un gran ro- 
deo, saltando d e  lugar en lugar durante 
cuíco días se  fué arrim ando a la fro te.-, 
rum iando su determ inación. H asta que m i­
ro de nuevo el Paso del C-ronilIa y eo.  
f CT“ °  a } *  eotmsaría de  la quinta. Eran 

tuercen hacia todos los honzn m L . T . ^  í '  la , ta7'dc A ta b a n  en  la puerta 
los tra ía  y  llevaba como palo  do ceibo en a !  ®?cb°  iXtHcnal el com isaria  el segun- 
la ro se ra  i c a r i a  P CClb°  “  do* °  »«■ "¡h eo s. Llegó, s u j e tó l a .lá  rosera  d e  un r ía  

D n  m es después E varisto  ae habír con- 
cimbado en  una hacie da. Y cierto dom in­
go que fu é a unas carreras con otros p e o ­
nes. m ism am ente al arrim arse a una enra­
mada en donde la gente bebía y  jugaÓ3.

judó y  se  apeó. Y , e  dirqpó « d ' r a p .Z  
I-opez, (q ue asi se  llam aba el com isa. io) 

- C a p i tá n ,  m e vengo a entregar.
El capitán le  dijo:

-T a  bien. Entré.
En una p-eza chica habló de nuevo

s ig n o , sonora com o un ctartr. una de ias 
rairajadas d e  Isabelino. C om o un fr .o  fe  
Paso por la m edula. Se detu vo titubeante  
m an do los otos del o íro  se  encontraron con 
los de eL

¿N o ibas rum bo a  San ta  M aría?
P r Z a l^ l  ■ pero  “ *  un conchabo
^ c t t a l w  draca-sar un p o c a  ¿Y  vos, n o  
ibas pa Piedras Altas?

S i. . . pero m e hice de la  aparcería 
de uno que tita la h a r a ia . . .  y  anuí « i -
m oé.

Sin dormir, en cnanto pasó la m e d í,  no­
che, encendida aun la luz de la  carpa don­
d e  corría e l naipe, E varisto en silló  y  se 
aparto de la  reunión. M entaba ur grado 
y  Qeraba Ja decisión de dejar to d a  su je­
tar bien lejos, y  asi seguir so v iaje  hasta 

P ítr o r  para siem pre a h a b e h r o . C asi a 
la m  ama beca Isabelin o d e j a b a  la  t i^ K .  
acom odó sus garras sig ilosam ente en  su 
cahalio. tam bién g ra d a  y  s e  esfu m ó e n  la  
noche- M archaba al tro le  largo tratando de  
p o n »  e l  m ás grande espacio  entre é l  y  
E vanraa  Cuando e l  so l sa lió  y  cada uno  
s e  vori-,o para mirar, «ólo  e nccuitiaiun las 
tendidas^ cuchillas y  lo ,  m ontes lejanos, en 
un a profunda soledad d el hom fan. Y  otra 
vez se  sintieron aliviados.

P oco  después, una noche que tiabrtiuu . 
siguiendo siem pre adelante, v ió  una luz 

, rf cam ino y  s i t ió  u n , música, se 
« ju r a , a la casa E n , una pulpería solita­
ria. Estaba cerrada. P ero  se  oían voces y  
Dn ,onf r *  cuerdas de guitarra. Sentí., 
ansia d e  hablar con alguien, de mira. a

sfw  ̂ r ^ e ^  ̂u  . . , e n r e  a n t r o  o  cinco
Estab.i sentado v  en m » m  , , __  ™  ”•  m om en to  rentaba
nn pedazo de caree en un p isto  uue mili 
habla. Se detuvo, casi d ió  un p a »  atrás

Y o ja i uno de taz que mataron. «n
PSS° o m  C o!onflla' * an hom bre. L e  saca­
m os 98 0  p esos, dos ccraúIEos y  dos man­
tas. Aquí e stá  la  mitzid d e  ese  dinero v

ta del m u erta  E l otro m atador se  n—  
feab eb ro  C area  cq p itá a  y  yo  lo  conreco  
hron. (Y  aqtn fe  « c a lló  a  la vos, en  los  
«»o* y  en  las m an es, un trem endo odio).
‘ .  a ste  “ a  da d o ,  bombees que m e  x n m
“ “ o  y o  s e  lo  traigo p tra o ___|

N o  »a  a ser preciso  —  respondió ana 
« m e n t e  e l  com isaria  P a S e T ^ t l  hcoi- 

al ca lab aza  cabo Cortea.
H abía só lo  a n  calaocuo en  e l rancha  

Cuando a e l entró Evaristo v ió  a  on  hom­
bre que se  enderezo del s u e la  , ]  ab rase  
U  puerta. Era Isabelin o  C a lv a  Y  Ev». 
r o * o q y o  estas  jrsU b o» . drchs: en voz «Ha 
v  fcsen cimbrada:

— iT e  gan e  de m a n a  indio! A yer m e  
p roseóle , estreg u é  fe  p ia la  del tvunfcre « 
sos garras. Y  mira aranas: m m - »  e c  
roe  dos m ineo* a  buscarte Brasil a d e »
t r o - . .  —

Sorraa quedó perm atiertc  grandes Jos 
ojos, resollando fuerte, p asm ad a  Isabch  
n o  1° contem plo u n  m atante y  después  
Súbno la  boca en  tod o  lo  que daba para 
«°!tar una d e  aquellas carcajadas extra­
ñ a r  E van sto  se  dejó  caer poro a  poco  
sobre la cama del otru. se  sen tó  hecbc an  
«TOO y  su s labios se  estilaron en i r a ,  s  *  
u sa  am plia. Y  dijo: ^

c h e ~ ^ r . ° . r re,a ^  “ ,uena  n >

/ o s é  M O fT E G A L .

(D ibujo del autor).

(®sproial pata EL D IA ).
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'O  f * RADO pcrrucfto p  ierro cr. un* trgg, 
quila itln , blanca población en la m » .  

H u  profunda del A dnófun, a llí  donde la 
llanura véne a  te  arquea lentísima entre 
VenaciJ y  T rieata , goza lam a europea da 
zar una gran citación balnearia. Paro mas 
que la cuidad mundana y  elegante, merece 
admiración y  estudio la O rado ant.(Ua y 
gtorloaa que deede el siglo VI al siglo IX  
de nuestra era sobresalió en este mar de 
esmeralda por el núm ero de sus habitan­
tes, por au potencialidad religiosa, por su 
esplendor irtietico, y  por su podarlo eco­
nómico El em bate del mar que destruía 
ana orilles; las invasiones de pirotm  desde 
el mar; pero m is que nada, la prolongada 
lucha que por ser centro de un patriarcado 
católico hubo da sostener contra la cismá­
tica Aquilata, provocaron au rápida dees 
danna. Fue rom o un m eteoro entre el agi­
tado ocaso de Aquí Iris  y el orguiloeo aui- 
gimiento de Véncela, convirtiéndose O ta­
do en al refugio ertrem o, roca fuerte y se­
gura de la civilización latina y cristiana 
an peligro. Ante su laguna se detuvieren 
impotentes los menudos caballos mongo­
les de las bordas de Atila, que en el 4S4 
ha bien devastado Aquilea y su pingue lla­
nu ra  Desde la ribera los prófugos de la 
mudad conquistada vieron como se dete­
nían, una tras otras, las invssionaa de los 
bárbaros, de los longo bardos, da los bizan­
tinos, de los sarracenos..

Cuando a su turno le llegó la hora del 
ocaso, toda la riqueza artística se dispersó 
o fuá destruida, pero la que todavía se 
conserva en la ciudad basta para justificar 
la importancia de este centro en el desa­
rrollo del arte italiano, porque dem uestra 
con ella como la vigorosa tradición roma­
na ae incorporó a las nuevas concepciones 
estilísticas procedentes del Oriente bizan­
tino, que dió más larde óptim os resultados 
sobre la esquiada sensibilidad de la escue­
la (ótica veneciana. *

Aun cuando sean bien conocidas y apir- 
ciadas la mayor parte de las obras de arte 
so b rm ifte n te a  «o Orado, considero que 
vale la p a ra  deatacar una preciosa colec­
ción, hasta ahora escasamente divulgada, 
de insignes reliquias de la escuela de or 
íebrería local, com unm ente llamada del 
Tesoro de Grado”, colección que consti­

tu y a  para deculo  con palabras de Dante, 
‘dei belli nrredi” de la catedral capitalinu.

La intensa vida r e l i | i a s ,  con sus nume­
rosas y complejas rerem or ias del ritual li­
túrgico, la devoción y riqueza de loa lisies, 
promovieron por toda Europa medieval e í 
uso de la orfebrería para loa utensilios sa­
cros y ornamentos del culto; pero fueron 
precisamente estos utensilios de gran valor 
loa que má fácilm ente que otras obras de 
arte, podían ser sustraídos, destruidos, o 
dispersados, al punto de que loa construi­
dos de los siglos IV al X constituyen ver­
daderas rarezas. Loa que hasta roaotros 
han perdurado significan una contribución 
Invalorable e insustituible para ilustrar las 
vicisitudes del arte, y le evolución de los 
estilos durante ese período. Por eso. pese

a las dispersiones y a las destrucciones, 
los “belli arredi” de la catedral de Grado, 
que sacerdote» y fieles habían ocultado se­
rratam ente en loa muraer toa de peligro, y 
han sido hallados en époc.1 reciente, cons­
tituyen un conjunto orgánico de excepcio­
nal in terés.

La obra más antigua aa la llamada “Cs 
jtta Ovalada”, re ía  ario de plata, largo 
' i »  1L4, quf se está de acuerdo en «tri­
buírsele al siglo IV o prircipios del si­
glo V, y en la que se destaca firmemeni» 
la buena tradición clásica con un rigor y 
un buen gusto que t-staba destinado a des 
i parecer bajo la influencia bizantina y la 
oriental, especialmente siria. Tiene a lo* 
costados ocho pequeños medallones con 
efigies de santos, todos de escuela romá 
nica, y de un Cristo imberbe, con larg'i 
cabellera separada al centro y  caída a la 
espalda, colocado al frente Los medallo­
nes de loa coatados, con los sanios Pedro 
Y Pablo, de perfil, son tipos humanos de 
recio realismo, preferido en la retí a tist es 
de la edad imperial. Sobre loa m edallones 
y abajo de ellos, sendas franjas, con nom­
bres de m ártires y de las personas donan­
tes del relicario. Sobre la tapa una cruz 
gema da que se levanta arrogante sobre un 
mor.tículo del cual surgen loa cuatro ríos 
del Paraíso. A loa costados, dos ángel.'* 
rebeldes elevan ansiosos el rostro hacia b  
cruz. Las imágenes y loa símbolos son bas­
tante vulgares, y ha sido un sentido rea­
lista el que guió la mano del sitíala; pero 
el relicario se distingue, no solamente por 
*u rareza de antigüedad, sino que también 
por la perfección técnica de la orfebrería.

La segunda obra de arte, llamada “Caja 
Redonda”, ofrece evidente la transm uta­
ción de estilo, y pertenece al siglo V, 
exactamente al año 454, que fuá el de Ati­
la. Es una cajita de plata ain adornos a 
los costados y  con sólo una inscripción de 
santoral en dos lineas éntrala « d a s  con 
palmas, con flores y  con pa.ornas. En au 
interior seis divisiones para un vasito y 
nueve laminillas de oro con nombres de 
santos; sobre la tap a  la imagen en relieve 
de la Virgen y  el niño (la  “Panaghia” del 
arta griega) con la cabeza orlada de un 
nimbo con monogramas, un cetro crucife­
ro  en  la mano, sentada so toe u n  trabajad» 
escabel y  loa pies apoyados en mullido al­
mohadón. Por toda alrededor úna orla de 
hojas de un precioso efecto. La obra mues­
tra los signos evidentes de la decadencia 
artística en el remolón imperio, influencia 
bizantina que hace al modelado exacto pe­
ro rígido, sin calor ni emoción, profundi­
zando en la minúcia de la figura, pero ha­
ciéndole perder vigor al trazo, oon lo que 
la imagen aparece hierátiea y acompasada, 
majestuosa y  lejana, revolando todavía al­
guno de loa elementos del realismo clásico. 
En MU volúmenes pesantes, anticipa la 
tendereta  al corpóreo y a la extaticidad 
maciza que distinguieron las sucesivas ar­
tes barbáricas y  románicas

Eslabón  en tre  lea diertrfea épocas del 
a rte  medieval, síntesis de transición y cen-

“Cata redonda’*. Tapa.

junción d« estilos diversos, n  la “arquilla 
de Sen Ermacora y Fortunato*, que re­
monta al siglo X III, pero que tiene in­
crustado* a cada uno de sus coatados un 
o rra to  bizantino allí adaptado después d¿ 
haber sido tomado de otro trabajo del si­
glo VL La arquilla estuvo escondida de­
bajo de un altar del patriarca Amtrea Dot- 
to ,en el año 1340, y  se descubrió en el 
1730. T iene forma rectangular y apoya les 
esquinados en garras de leones, estando 
toda ella labrada y adornada. Sobre la ta ­
pe está la Crucifixión, con la Virgen, San 
Juan y  loa símbolos del Evangelio; sobre 
al lado anterior las imágenes de SS. Enar­
cara y  Fortunato; en el posterior, dos vír­
genes llevando ánforas. Los bordea son Je  
oa delicadísimo trabajo  que recuerda loa 
fantásticos grabados de loa m arfiles bizan­
tinos. Ea por lo tanto una obra de transi­
ción en la que el movimiento y el impulso 
lineal del a rte  gótico, tím idam ente expre­
sados, están bien intuidos. Loa relieves de 
la figura tienden al movimiento de la for­
ma románica, hacia una evolución más viva 
y elegante. En el relieve de Cristo, la tra­
dicional posición de loa pies, apoyados so­
bre la pedana, se ha cambiado aparecien­
do sobrepuestos y fijados coa un solo 
d m

De la misma época, y  tal vea labrado 
por el m om o orí  «toa. ae conserva un E van 

^ d a tero, estuche de plata para un libro 
an tigua  de ejecución refinadísima, c indis­
cutiblem ente trabajado con mayor metí, u

1 o4idad que el anterior. Una obra más re­
ciente, pertenece al siglo XVI, es la gran 
“Cruz AsUle” que se usan en las pr ecesio­
nes y funciones litúrgicas. A diferencia 
b»  otras conservadas en el tesoro s tr  bui­
das al siglo XV, o tal vez anterior a esa 
época, denota una fase menos evoluciona­
da en el gusto artístico, y si bien repite 
un modelo bastante común en la orfebre 
ría, ae distingue por el buen gusto y la 
decoración elegante, llena de gracia, que 
revelan a un artista venido de V eneos. o 
en el que por lo menos predominaba el 
buen gusto de  la escuela veneciana. La tra­
dición del gótico florido aparee* aquí ali­
gerado y alcanza una más equilibrada dis­
tribución de figuras y ornamentos, de re- 
heves plásticos y de loa fondos bruñid n-

Si a estas obras, que son las principa es 
conservadas en “Tesoro de G rado” v? le 
agregan las otras obras m erores (platos 
esma ltados del siglo X, producto refinado 
y elegantísimo de la orfebrería veneciana, 
vasos, y bellísimos cinceles del setecien­
tos) podemos considerar que, a través de 
esa platería, esos repujados preciosos, he­
mos realizado un sugestivo viaje a través 
del tiempo, retrocediendo hasts el siglo 
más fecundo y  más glorioso de nuestra 
historia artística.

Ovado MANZiPU.
(G rad a  1952. Español para EL DIA. 

Traduce óa de E  A.)

Annnllm da "SS . Ermacora y  Fortunato” “Caja EU püc*". Cnatado
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VERDADERAS JOYAS DE LA PINTURA HOLANDES
DEL SIGLO XVh

David T em en  
Padre

Ambere* 15*2-1642 
■Paisano* en un 

Pueblito"

Obras maestras de las coleccione i 
del Marqués de Lothian, Herber í  
Terry y Sir Baldwin WaJke

Lugenio di Lu '91 
•iiilor trances del 

Siglo XIX 
"La G a le tte '.

*<• , ----- ■ q»e realiza Bazar Colon .

^ i n a r i o s  que r a í a m e * ^  J

buscadaPe r ^ o hern̂ rd o d!Í « ^ e p ^ t l d ^ ' ve2! la ma
con grandes nom bres sino tam bién I T  ^ '  no solasnenti 
Entre las obras indicada* 1 . 3 mas alta :a ,’dad
cuá. es la ,o ya “ aS ^  * *
gran pintor paisajista de e™ . ? b maestTa ^
van Goyen quien, ron sus i,,i' ’ e celeore holandés Ja r
el mundo; o  tal vez sea un cuadré ¿r,.a ,‘CeS dorados' conquistó 
por D av,d Teniem  de
pm tada por Egbert van H eem skesfc c S T l *  H 
en « , es una verdadera perla  de .a pm tura b o l f n d ^

d e . ^ Wn a m r r rH .1emC „ en '°rma
son m uy raras. Tam bién está b ieiTT ^ Un ai1? ía  “ y *

B a z r / 'c S " v̂  d"' l a d r a s  del
críen te  calidad del siglo X IX p J ?  ^® m o*  cuadros de e* 
encantadoras dos eUoS *°n « P en a lm en te
gles Thom as Sidnev C o ^ T ? L ^  - CD" 0C,do aniraalis«a  ™  
colección una obra *  ? * ? ? "  en esta
« 1  h a b a  y  naturalizado en Francia. a U ' g 1 '  n a o d o
le tte"  en París, que puede ro n S d ü  representondo "La G v  
de la pintura im presionista fran c esaT lj C m'°  Eran obr:'
Por Jo les Worms. r e p r e s e n ta n d H ^  ^ L Z T " "  “ °  a a d r ito  
pico, es tam bién una pequeña !  ^  tra je  ti-
pintor francés. m aestra de  este conocido I

Es im posible enum erar aquí cad* «.*. a  . 
integran esta colección, pero  quizás e -t ** cuadros <?***

S ir ° d ned^ V e Û ^ r a U! b de ~
- o r g r e g a r a  u^a v e T u ^  £  £  ¿ S «

solo de a ^ l i ^ r 1̂ 1̂ » ^ ^ ^ ^ ^  3 ' *  com pradores no 
sus compromisos de fin de  año un *  elegtr- P^ra
cional pues, como ya se ha dicho. u ^ t T ^ ' 0 V¡"  °*°  7 escep-

tTSt
lunes 24 y  m artes 25 £ ,  ’” dra luB*r los d.as

-  Z £ r a »
S »  y Sánchez. h«cas a  cargo del MartiDero M ,eí

e r e r e s

bgberl van
H eem ilrerb 

H a ría n  1634 _  
Londres 1704 

"En la T aberna"

A b a jo ;
Henricu* Josepnus 

Anlotussen 
Ambere* 1734-1794 

P *“ *Je con
A ním ale*-

L e  y d en  139$ —  Q  H a y a  1994 
" P a is a  j«~.



v  por" Edgar R ice Burroughs
> w

¡fv U,. EUNtDOS M. UN IOS AVENTUREROS VOLVIERON A LA MDEA DC
ATO DONDE LOS AM1SI0S0S NATIVOS LOS AYUDARON A PREP» —  .

'* 4 . . ,  ARSE PARA FL VIAJE .

. . .  IMPACIENTE.TARZAN SE LANIO' 
POR LA  DENSA & LV A ,S IN  OTRO 
MOTIVO QUE EL DE EX P LO R A R ... 
SIEMPRE UN FACTOR QUE AFECTABA 
SU D E S T IN O ...

/A
espues  de h a b e r  em b ar c ad o  e n  la s  c an o as  d e  los
IEMBAS, LYNN,TUSKER Y RALPH AGRADECIERON AL HOM 
IRE MONO TSE DESPIDIERON DE E L .

— d \ \ \  L̂ jíA ^ « i-^ _

P í , f T O , ? l& ® ® rí ll í ,T0S'S E DESVANECIERON... A SU LADO 
U ™  PENETRA PROFUNDAMENTE EN EL TRONCO DE UN

MAS TARDE SE DETUVO ATRAIDO POR LA MAGNIFICA B E L L E Z T d e  UN 
MONTANA D IS T A N T E A U N Y A '' MURMURO.¿QUE MISTERIOS SE ES 
CONDIAN EN ESE MUNDO CUBIÉRTO DE NIB/E POR ENCIMA DE LA 
SELVA ARDIENTE?

ENTRE LA M ALEZA CERCANA, ALfiU/EN SE DISPONÍA A LANZAR OTRA FLECHA.. 
9UEL SER ERA MUY RARO EN a  CONGO, PORGUE ELAR0ÜERO TENIA TODAS LAS APA

RÍENCIAS DE UN IN D IO

Las NUEVAS AVENTURAS de TARZAN

)f\
y < ü

C X A 2
«• versión libre de ERNESTO MARGARA, 
por CARLOS TOLVE, se transmiten o los 17.40

fJEI Club «fe I09 Taraancitas
M transmite •  tos 1730
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SECCION
FANTASIAS

Bonita MANTEQUE­
RA importada, en 
medio cristal talla­
do, con dibujos en 
tetíeve, color natural

N U E S T R R  O F E R T I '


